ADVIENTO

Del 30 de Noviembre al 24 de Diciembre


La vivencia del adviento como tiempo fuerte de la fe desempeña un papel de gran importancia en orden a una mayor calidad y perseverancia en el testimonio de la vida cristiana.


Esta importancia hace necesaria la reflexión profunda y seria de la palabra de Dios proclamada en este tiempo, que nos lleve a una celebración de la Navidad digan del Señor Jesús, verdaderamente renovados.


Con toda seguridad se puede afirmar que muchos de nosotros desperdiciamos esta oportunidad por la pobre y a veces muy negativa vivencia del tiempo antes de Navidad.


Un testimonio cristiano deficiente trae como consecuencia un decaimiento de la vida cristiana, de la actividad apostólica y un marcado descenso en el espíritu de entrega en la misión de ser luz y sal de la Tierra.


El iniciar un año más en la Fe debe servirnos para portar algo nuevo a nuestro vivir cristiano, personal, y comunitario. Hacer realidad el Evangelio: ser fermentos, que logremos que nuestra vida y trabajo sean fecundos.


Esta tarea tal vez no sea algo fácil, pero si posible, si cada uno ponemos nuestro sincero empeño y confiamos en la fidelidad del Señor que nos llama por su camino: 

“Que Él, el Dios de la Paz, los santifique plenamente y que todo su ser, el alma y el cuerpo, se conserve sin mancha hasta la venida de Nuestro Señor Jesucristo. 

Fiel es el que los llama y es El quien lo hará”

1 Tes. 5,23-24

Con el fin de aprovechar de una manera más rica y satisfactoria el adviento, se ha dividido en dos periodos:

· Del primer domingo de adviento al 16 de Diciembre es la primera parte del adviento: En este periodo las lecturas de la misa nos invitan a vivir la esperanza del Señor en su segunda venida y su venida de cada día.

Te invitamos a vivir en tu vida diaria una preparación 
continua, en la que puedas descubrir nuevas oportunidades que te permitan estar listo y preparado para el día en que regrese el Señor.

· Del 17 de Noviembre al 24 de Diciembre: este periodo nos invita a tener una preparación más profunda para celebrar un cumpleaños más de Jesús, el punto fundamental es vivir con más alegría, realizar nuestras actividades con más entusiasmo, porque estamos cerca del cumplimiento de lo que Dios ha prometido. Las lecturas de estos días nos preparan ya directamente para el nacimiento de Jesús. 
1er Domingo: 

Objetivo:


Que el adolescente tome conciencia de la fragilidad del ser humano y reflexione el llamado de Dios a estar preparado.
Ver: 

El coordinador deberá iniciar contando algunas anécdotas (fuera del contexto religioso) para que los adolescentes no se sientan juzgados y obligados a ocultar lo que verdaderamente viven. 
Imagina que ha ocurrido una gran catástrofe, la mayoría de los edificios están destruídos, las escuelas están cerradas; de pronto te das cuenta que estás solo, que puedes ir a cualquier parte, entrar a un supermercado y tomar lo que gustes, no tienes que rendirle cuentas a nadie; platiquemos acerca de lo que harías si te encontraras en una situación así.
(Reflexión de 5 minutos)

Ahora imagina que no tienes ningún tipo de servicio, no hay agua para beber en las llaves, ni siquiera para bañarse, no hay servicios sanitarios, volteas a tu alrededor y no encuentras a nadie que pueda ayudarte, de pronto te das cuenta que si te lastimas no hay ningún lugar al que puedas ir, el teléfono no sirve, no hay medios de comunicación; sales a la calle y es un caos, la comida de los supermercados está podrida.

Ahora imagina este contexto en alguna de las catástrofes que han ocurrido en este año.

Ellos igual que tu vivían comúnmente todos los días y no esperaban que algo así les sucediera. Quizá tu no has  padecido algo como ellos, pero si has vivido experiencias que no esperabas o que te han tomado por sorpresa, como la muerte de algún familiar, o la muerte de algún ser querido, alguna enfermedad, etc.

Todo se atribuye a lo que nos dice el profeta Isaías en la 1ª lectura de este domingo, acerca de nuestra pertenencia a Dios y que existen cosas que no dependen de nosotros. (Sin embargo, Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro y tú el alfarero; todos somos hechura de tus manos).
Juzgar:
1º Domingo de Adviento 

30 de Noviembre-2008

Color: Morado 


Lecturas de la liturgia 

· Primera Lectura: Isaías 63, 16b-17; 19; 64, 3b-8
"¡Ojalá, Señor, rasgaras el cielo y bajaras!" 

Tú, Señor, eres nuestro padre y nuestro redentor; ése es tu nombre desde siempre. ¿Por qué, Señor, nos has permitido alejarnos de tus mandamientos y dejas endurecer nuestro corazón hasta el punto de no temerte? Vuélvete por amor a tus siervos, a las tribus que son de tu heredad. Ojalá rasgaras los cielos y bajaras, estremeciendo las montañas con tu presencia.
Descendiste y los montes se estremecieron con tu presencia. Jamás se oyó decir, ni nadie vio jamás que otro Dios, fuera de ti, hiciera tales cosas en favor de los que esperan en él. Tú sales al encuentro del que practica alegremente la justicia y no pierde de vista tus mandamientos.
Estabas airado porque nosotros pecábamos y te éramos siempre rebeldes. Todos éramos impuros y nuestra justicia era como trapo asqueroso; todos estábamos marchitos, como las hojas, y nuestras culpas nos arrebataban, como el viento.
Nadie invocaba tu nombre, nadie se levantaba para refugiarse en ti, porque nos ocultabas tu rostro y nos dejabas a merced de nuestras culpas.
Sin embargo, Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro y tú el alfarero; todos somos hechura de tus manos.
· Salmo Responsorial: 79
"Señor, muéstranos tu favor y sálvanos." 

Escúchanos, pastor de Israel; tú que estás rodeado de querubines, manifiéstate, despierta tu poder y ven a salvarnos.
R. Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos, mira tu viña y visítala; protege la cepa plantada por tu mano, el renuevo que tú mismo cultivaste.
R. Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Que tu diestra defienda al que elegiste, al hombre que has fortalecido. Ya no nos alejaremos de ti; consérvanos la vida y alabaremos tu poder.
R. Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.
· Segunda Lectura: I Corintios 1, 3-9
"Aguardamos la manifestación de nuestro Señor Jesucristo" 

Hermanos: Les deseamos la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, el Señor.
Continuamente agradezco a mi Dios los dones divinos que les ha concedido a ustedes por medio de Cristo Jesús, ya que por él los ha enriquecido con abundancia en todo lo que se refiere a la palabra y al conocimiento; porque el testimonio que damos de Cristo ha sido confirmado en ustedes a tal grado, que no carecen de ningún don ustedes, los que esperan la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él los hará permanecer irreprochables hasta el fin, hasta el día de su advenimiento. Dios es quien los ha llamado a la unión con su Hijo Jesucristo, y Dios es fiel.
· Evangelio: Marcos 13, 33-37
"Velen, pues no saben cuándo vendrá el dueño de la casa" 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
«Velen y estén preparados, porque no saben cuándo llegará el momento. Así como un hombre que se va de viaje, deja su casa y encomienda a cada quien lo que debe hacer y encarga al portero que esté velando, así también velen ustedes, pues no saben a qué hora va a regresar el dueño de la casa: si al anochecer, a la medianoche, al canto del gallo o a la madrugada. No vaya a suceder que llegue de repente y los halle durmiendo. Lo que les digo a ustedes, lo digo para todos: permanezcan alerta».

Actuar: 
Contenido:

“Velen y estén preparados, porque no saben cuándo llegará el momento”

Después de comprender y ser conscientes de la fragilidad de nuestra persona y de saber que pertenecemos a nuestro creador, pero vemos en el evangelio el señor nos revela en esta parábola que Dios nos ha confiado esta tierra, y tenemos una misión y algo que cuidar, para lo cual debemos trabajar y asumir esa misión, así como el portero encomienda a sus servidores, el Señor vendrá a pedir cuentas de la encomienda que tenemos cada cual.

Sugerimos una dinámica en la cual descubriremos de que manera nos desviamos de nuestra encomienda:

1.-   Escribir sobre un pizarrón o cartulina, una lista de cosas que nos entretienen y de cierta manera hacemos el mal a personas ó a nosotros mismos, desviándonos de la preparación y del cumplimiento de la misión encomendada por Dios.

2.-    Para comprender como el pecado ha influido en nuestra vida, y para mostrar que las malas acciones manchan nuestra alma, como nos dice el profeta Isaías, en la primera lectura:
Se ponen en circulo y cierran sus ojos, para esto el líder del grupo deberá tener contemplados los puntos de la actividad anterior, y en el centro del circulo poner una bandeja de lodo, luego el líder del grupo menciona los pecados y acciones enlistadas anteriormente, y decirles que en cualquier acción que ellos se identifiquen tomen lodo y se pongan sobre el rostro, para esto todos deben tener los ojos cerrados, así los demás no sabrán las acciones de cada uno.

Al final se comparte la experiencia y se reflexiona sobre lo que influye el pecado en nuestra vida, y como de cierta manera los demás lo perciben. 
Continuando con la explicación del evangelio, el Señor nos llama a estar despiertos y como hemos descubierto al principio de este tema; en cualquier momento podría suceder, que llegue el momento en que Dios nos pida cuentas.

Es primordial que cada uno de nosotros aprovechemos esta preparación del adviento, ya que a través de estos momentos Dios nos invita a estar despiertos y velar para recibirlo a el.
Celebrar:


Hacer una oración donde ofrezcamos a Dios estos 4 domingos de preparación.
Rezar Primer Domingo de la Corona (Ver anexos).

2do Domingo: 

Objetivo: 

Que el adolescente reconozca como  en ocasiones se siente agobiado y que descubra la esperanza a través del cambio de rumbo en sus acciones.
Ver:

Para esta parte sugerimos una dinámica para empezar, donde veremos más claramente y de una manera fuerte como el pecado nos aprisiona y también ser conscientes de cómo el enemigo nos va alejando de la verdad (esta es una dinámica delicada, para la cual sugerimos que sea preparada con anticipación, y aclarar muy bien a los adolescentes el sentido de la misma)

Se les pregunta: ¿A cambio de que le venderías tu alma al Diablo?...probablemente ninguna persona esté dispuesta a vender su alma y piensen que no se atreverían a hacerlo; para esto el dirigente deberá comentar que a través de diferentes acciones que hacemos en nuestras vidas optamos por el mal, vamos dando parte de nuestra alma al enemigo y se va perdiendo la pertenencia a Dios.
Nota: a manera  de lluvia de ideas de manera grupal hacer un listado de cuáles son las acciones con las que vendemos nuestra alma al diablo.
(atentar contra los mandamientos:  atentar contra la vida, la omisión, juzgar a los demás, atentar contra tu cuerpo, agredir a otras personas verbal y físicamente, gastar en cosas superfluas, desperdiciar el tiempo, no tener caridad por los demás, no participar con celo de las cosas sagradas, etc.)

Reflexión: Muchas veces pensamos que no somos capaces de dar por completo nuestra vida al Diablo, pero igual y sí cedemos partes pequeñas de nuestra esencia, puede ser a cambio de placeres mundanos o actitudes que perjudican a otras personas, incluso actos que van contra los mandamientos de la ley de Dios. 

Juzgar:


 7 de Diciembre de 2008
2º Domingo de Adviento
Color: Morado 


Lecturas de la liturgia 

· Primera Lectura: Isaías 40, 1-5.9-11
"Preparen el camino del Señor" 

«Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice nuestro Dios. Hablen al corazón de Jerusalén y díganle a gritos que ya terminó el tiempo de su servidumbre y que ya ha satisfecho por sus iniquidades, porque ya ha recibido de manos del Señor castigo doble por todos sus pecados».
Una voz clama:
«Preparen el camino del Señor en el desierto, construyan en el páramo una calzada para nuestro Dios. Que todo valle se eleve, que todo monte y colina se rebajen; que lo torcido se enderece y lo escabroso se allane. Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán». 
Así ha hablado la boca del Señor.
Sube a lo alto del monte, mensajero de buenas nuevas para Sión; alza con fuerza la voz, tú que anuncias las noticias alegres a Jerusalén. Alza la voz y no temas; anuncia a los ciudadanos de Judá: 
«Aquí está su Dios. Aquí llega el Señor, lleno de poder, el que con su brazo lo domina todo. El premio de su victoria lo acompaña y sus trofeos lo anteceden. Como pastor apacentará su rebaño; llevará en sus brazos a los corderitos recién nacidos y atenderá solícito a sus madres».
· Salmo Responsorial: 84
"Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos al Salvador." 

Escucharé las palabras del Señor, palabras de paz para su pueblo santo. Está cerca nuestra salvación y la gloria del Señor habitará en la tierra.
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos al Salvador.

La misericordia y la verdad se encontraron, la justicia y la paz se besaron, la fidelidad brotó en la tierra y la justicia vino del cielo.
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos al Salvador.

Cuando el Señor nos muestre su bondad, nuestra tierra producirá su fruto. La justicia le abrirá camino al Señor e irá siguiendo sus pisadas.
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos al Salvador.
· Segunda Lectura: II Pedro 3, 8-14
"Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva" 

Queridos hermanos: No olviden que para el Señor un día es como mil años, y mil años, como un día. No es que el Señor se tarde, como algunos suponen, en cumplir su promesa, sino que les tiene a ustedes mucha paciencia, pues no quiere que nadie perezca, sino que todos se arrepientan.
El día del Señor llegará como los ladrones. Entonces los cielos desaparecerán con gran estrépito, los elementos serán destruidos por el fuego y perecerá la tierra con todo lo que hay en ella.
Puesto que todo va a ser destruido, piensen con cuánta santidad y entrega deben vivir ustedes esperando y apresurando el advenimiento del día del Señor, cuando desaparecerán los cielos consumidos por el fuego y se derretirán los elementos.
Pero nosotros, confiamos en la promesa del Señor y esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva, en que habite la justicia. 
Por lo tanto, queridos hermanos, apoyados en esta esperanza, pongan todo su empeño en que el Señor los halle en paz con Él, sin mancha ni reproche.
· Evangelio: Marcos 1, 1-8
"Enderecen los senderos del Señor" 

Este es el principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. En el libro del profeta Isaías está escrito:
He aquí que yo envío a mi mensajero delante de ti, a preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: “Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos”.
En cumplimiento de esto, apareció en el desierto Juan el Bautista predicando un bautismo de arrepentimiento, para el perdón de los pecados. A él acudían de toda la comarca de Judea y muchos habitantes de Jerusalén; reconocían sus pecados y él los bautizaba en el Jordán. Juan usaba un vestido de pelo de camello, ceñido con un cinturón de cuero y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Proclamaba: 
«Ya viene detrás de mí uno que es más poderoso que yo, uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero Él los bautizará con el Espíritu Santo».

 Actuar:


Contenido:

Este domingo el llamado es a comprender que quizá la causa de nuestras frustraciones y tristezas sean porque estamos fuera de Dios, y aunque a veces aparentemente nos sentimos bien, debemos entender que pertenecemos a Dios y que ajustarnos a su plan nos hará felices, porque para eso nos creó.    

 A continuación sugerimos el siguiente propósito a realizar durante toda la semana:

Practicaré la oración y enderezaré mis caminos torcidos. Haré un esfuerzo por acercarme al Sacramento de la Reconciliación.  Saldré de mí mismo para pensar en alguien a quien le sirva mi tiempo, mis bienes y mi compañía. 
Celebrar:


Rezar el Segundo Domingo de la Corona (Ver anexos). 


En caso de ser posible realizar un Acto Penitencial en grupo. 

3er. Domingo:

OBJETIVO:

Que el adolescente sea  testigo de Jesús, para que contagie por medio de las acciones de su vida diaria, la alegría y esperanza de la llegada de Jesús que es la luz verdadera.

INTRODUCCION:
       A través de los temas pasados hemos comprendido que somos seres que pertenecemos a Dios, y nuestra humanidad es frágil, también hemos descubierto que tenemos un llamado muy especial, que es nuestra una misión aquí en la tierra, pero el pecado nos impide ver la verdad y nos ha manchado. Para enderezar nuestros caminos, hemos de aprovechar esta oportunidad de recibir el regalo que Dios nos tiene; hoy en este domingo tenemos esperanza ya que Dios nos ha lavado y nos invita a ser sus testigos.

VER:

Los adolescentes escribirán una lista de aquellos aspectos de su vida en los que son testigos (del dinero, de la envidia, del rencor, de la injusticia, la mentira, etc.) posteriormente escribirán otra lista de aquellos aspectos en los que son testigos de Jesús (cuando han ayudado a un amigo que se encuentra en momentos difíciles, cuando han realizado alguna acción comunitaria, cuando van a misa, cuando van al grupo, etc.). Una vez hechas las listas compartirán de qué prefieren ser testigos y las razones de su elección. 

JUZGAR:
3º Domingo de Adviento
14 de diciembre de 2008


Color: Morado 

Lecturas de la liturgia 

· Primera Lectura: Isaías 61, 1-2a.10-11
"Me alegro en el Señor con toda el alma" 

El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido y me ha enviado para anunciar la buena nueva a los pobres, a curar a los de corazón quebrantado, a proclamar el perdón a los cautivos, la libertad a los prisioneros y a pregonar el año de gracia del Señor.
Me alegro en el Señor con toda el alma y me lleno de júbilo en mi Dios, porque me revistió con vestiduras de salvación y me cubrió con un manto de justicia, como el novio que se pone la corona, como la novia que se adorna con sus joyas.
Así como la tierra echa sus brotes y el jardín hace germinar lo sembrado en él, así el Señor hará brotar la justicia y la alabanza ante todas las naciones.

Interleccional: Lucas 1
Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.

Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador, porque puso los ojos en la humildad de su esclava.
R. Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.

Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque ha hecho en mí grandes cosas el que todo lo puede. Santo es su nombre y su misericordia llega, de generación en generación, a los que lo temen.
R. Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.

A los hambrientos los colmó de bienes y a los ricos los despidió sin nada. Acordándose de su misericordia, vino en ayuda de Israel, su siervo.
R. Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.
Segunda Lectura: I Tesalonicenses 5, 16-24
"Conservémonos irreprochables en cuerpo y alma hasta la llegada del Señor" 

Hermanos: Vivan siempre alegres, oren sin cesar, den gracias en toda ocasión, pues esto es lo que Dios quiere de ustedes en Cristo Jesús. No impidan la acción del Espíritu Santo, ni desprecien el don de profecía; pero sométanlo todo a prueba y quédense con lo bueno. Absténganse de toda clase de mal. Que el Dios de la paz los santifique a ustedes en todo y que todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, se conserve irreprochable hasta la llegada de nuestro Señor Jesucristo. El que los ha llamado es fiel y cumplirá su promesa.

· Evangelio: Juan 1, 6-8.19-28
"En medio de ustedes hay uno al que ustedes no conocen" 

Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. El no era la luz, sino testigo de la luz.
Este es el testimonio que dio Juan el Bautista, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén a unos sacerdotes y levitas para preguntarle:
«¿Quién eres tú?» 
El reconoció y no negó quién era. El afirmó:
«Yo no soy el Mesías». 
De nuevo le preguntaron:
«¿Quién eres, pues? ¿Eres Elías?» 
El les respondió:
«No lo soy». 
«¿Eres el profeta?”» 
Respondió: 
«No». 
Le dijeron: 
«Entonces dinos quién eres, para poder llevar una respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo?» 
Juan les contestó: 
«Yo soy la voz que grita en el desierto: “Enderecen el camino del Señor”, como anunció el profeta Isaías».
Los enviados, que pertenecían a la secta de los fariseos, le preguntaron: 
«Entonces ¿por qué bautizas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta?» 
Juan les respondió:
«Yo bautizo con agua; pero en medio de ustedes hay uno, al que ustedes no conocen, alguien que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle las correas de sus sandalias».
Esto sucedió en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan bautizaba.

ACTUAR:

Este es un día de esperanza, en el evangelio Juan anuncia a Jesús, que es el rey de reyes, y nos da aliento para esperar, es importante reconocer que Jesús es la luz verdadera que vendrá alumbrar nuestra vida, y que como adolescentes debemos iluminar con esa luz todo nuestro entorno, siendo conscientes de la capacidad que tenemos de influir sobre los demás y que Dios nos invita a compartir su luz.
ACTIVIDAD:

Realizar una acción a nivel personal, donde la principal característica de los adolescentes sea contagiar la alegría y esperanza de la próxima llegada de Jesús. (Ejemplos: sonreír a las personas en la calle, platicar con los ancianos, orar por las personas necesitadas, practicar las virtudes diariamente, tomarse una fotografía con la persona de su familia con quien les es difícil acercarse). Estas actividades las compartirán a la semana siguiente.

Si tú vas a ser testigo es porque estás consciente de que vas a estar como testigo de la luz en aquellas situaciones en las que se necesita serlo, no reservarte y estar consciente de que vas a ser probado en tu testimonio.

CELEBRAR: Rezar el tercer domingo de la corona de adviento (ver anexos).
4to. Domingo
OBJETIVO: Que el adolescente descubra la fidelidad que puede haber en él a través de María y su ejemplo de vida.

VER:

Dinámica: El Retrato de María

Para esta dinámica que sugerimos, se necesitan varias copias de una imagen de Maria (una para cada uno), para que cada uno escriba las características más importantes de Maria, por ejemplo; fidelidad, entrega, cariño, etc.

Al terminar de escribir las características, se comparte un momento y analizaremos que característica de Maria nos llama la atención en particular y cual me gustaría adoptar para mi vida.
JUZGAR:

4º Domingo de Adviento
21 de diciembre de 2008

Color: Morado 


Lecturas de la liturgia 

· Primera Lectura: II Samuel 7, 1-5. 8b-11. 14.16
"El reino de David permanecerá para siempre en presencia del Señor" 

Tan pronto como el rey David se instaló en su palacio y el Señor le concedió descansar de todos los enemigos que lo rodeaban, el rey dijo al profeta Natán:
«¿Te has dado cuenta de que yo vivo en una mansión de cedro, mientras el arca de Dios sigue alojada en una tienda de campaña?»
Natán le respondió: 
«Anda y haz todo lo que te dicte el corazón, porque el Señor está contigo».
Aquella misma noche habló el Señor a Natán y le dijo:
«Ve y dile a mi siervo David que el Señor le manda decir esto: ¿Piensas que vas a ser tú el que me construya una casa para que yo habite en ella? Yo te saqué de los apriscos y de andar tras las ovejas, para que fueras el jefe de mi pueblo, Israel. Yo estaré contigo en todo lo que emprendas, acabaré con tus enemigos y te haré tan famoso como los hombres más famosos de la tierra.
Le asignaré un lugar a mi pueblo, Israel; lo plantaré allí para que habite en su propia tierra.
Vivirá tranquilo y sus enemigos ya no lo oprimirán más, como lo han venido haciendo desde los tiempos en que establecí jueces para gobernar a mi pueblo, Israel. Y a ti, David, te haré descansar de todos tus enemigos.
Además, yo, el Señor, te hago saber que te daré una dinastía; y cuando tus días se hayan cumplido y descanses para siempre con tus padres, engrandeceré a tu hijo, sangre de tu sangre, y consolidaré su reino. Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí, y tu trono será estable eternamente».
· Salmo Responsorial: 88
"Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor." 

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor y daré a conocer que su fidelidad es eterna, pues el Señor ha dicho: «Mi amor es para siempre y mi lealtad, más firme que los cielos.
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.

Un juramento hice a David, mi servidor, una alianza pacté con mi elegido: Consolidaré tu dinastía para siempre y afianzaré tu trono eternamente.
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.

El me podrá decir: Tú eres mi Padre, el Dios que me protege y que me salva. Yo jamás le retiraré mi amor, ni violaré el juramento que le hice».
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.
· Segunda Lectura: Romanos 16, 25-27
"Se ha revelado el misterio oculto durante siglos" 

Hermanos: A aquél que puede darles fuerzas para cumplir el Evangelio que yo he proclamado, predicando a Cristo, conforme a la revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos, y que ahora, en cumplimiento del designio eterno de Dios, ha quedado manifestado por las Sagradas Escrituras, para atraer a todas las naciones a la obediencia de la fe, al Dios único, infinitamente sabio, démosle gloria, por Jesucristo, para siempre. Amén.
· Evangelio: Lucas 1, 26-38
"Concebirás y darás a luz un hijo" 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José. La virgen se llamaba María. Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo:
«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». 
Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba qué querría decir semejante saludo. El ángel le dijo: 
«No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y El reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin».
María le dijo entonces al ángel:
«¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen?»
El ángel le contestó:
«El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que a pesar de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, porque no hay nada imposible para Dios». 
María contestó:
«Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho». 
Y el ángel se retiró de su presencia.
ACTUAR:

La respuesta a todo lo que sucede en tu vida es Dios. La certeza que te da seguir a Dios, esa certeza que muy pocos tienen, da paz, esto es un regalo que Dios.

Una verdad que compartes con pocos, una verdad en la que muchos te van a desconocer, pero habrá quien si la comparta  y se identifique. Sin embargo es importante que esto lo puedan ver en nuestra persona.
“Alégrate llena de gracia, el Señor está contigo”, alégrate llena de gracia, ¿por qué?, porque crees. De ahí toma más sentido el misterio de María.

Que se cumpla lo que tú quieres en mí.

María recibió al Ángel y dio un si convencido, ¿cómo lo puedes recibir tu?. Al recibir su cuerpo y su sangre en la Eucaristía.  Así como María recibió ese regalo, tú también lo recibes, se trata del gran regalo de la revelación de Jesús. 

Es vital que nos pongamos en el lugar de María. El secreto que fue guardado durante años fue revelado. El secreto que se le prometió al pueblo de Israel, finalmente culminó en María, qué gran emoción debió haber sentido de parte de Dios para su persona. Nosotros podemos comulgar y compartir también en nosotros ese gran secreto. Somos tan afortunados como María. Y nosotros lo podemos vivir de manera tangible en la Navidad, es por ello que la Navidad no puede ser un acontecimiento más, ya que compartimos ese secreto con toda la Iglesia. Quienes comulgan comparten el secreto.
DINAMICA:
Habíamos hablado de un regalo, sugerimos que el coordinador les lleve un pequeño regalo simbólico, que simbolice la revelación (el gran secreto). Así como María recibió ese regalo tú también lo recibes, el regalo de la revelación de Jesús. Para culminar de una manera especial sugerimos que el líder del grupo lleve envueltos regalos pequeños y dentro de ellos un fragmento de una cita bíblica:
"Se ha revelado el misterio oculto durante siglos"

 Hermanos: A aquél que puede darles fuerzas para cumplir el Evangelio que yo he proclamado, predicando a Cristo, conforme a la revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos, y que ahora, en cumplimiento del designio eterno de Dios, ha quedado manifestado por las Sagradas Escrituras, para atraer a todas las naciones a la obediencia de la fe, al Dios único, infinitamente sabio, démosle gloria, por Jesucristo, para siempre. Amén.
· Romanos 16, 25-27
Explicación: La preparación que hemos vivido nos lleva hoy a recibir el gran regalo de Dios, como dice en la carta a los Romanos, a nosotros también Dios nos ha revelado este secreto guardado durante siglos, al igual que a María, cada uno tenemos un llamado especial.
CELEBRAR: 
Compartir el llamado que hemos recibido y alegrarnos en el Señor, dar gracias a Jesús y a nuestra Madre por esta fecha tan especial en la que Dios nos ha llamado por nuestro nombre y nos invita a vivir en su gracia.

Rezar el cuarto domingo de la corona de adviento (ver anexos).
ANEXOS:
A continuación anexamos algunos documentos que podrán ser de utilidad, entre ellos; documentos del Papa y la celebración de la corona de adviento.

 El Adviento
. En espera del Señor
1. Si bien el tiempo litúrgico de Adviento no comienza hasta el domingo próximo, deseo empezar a hablaros hoy de este ciclo.
Estamos ya habituados al término «adviento»; sabemos qué significa; pero precisamente por el hecho de estar tan familiarizados con él, quizá no llegamos a captar toda la riqueza que encierra dicho concepto.
Adviento quiere decir «venida».
Por lo tanto, debemos preguntarnos: ¿Quién es el que viene?, y ¿para quién viene?
En seguida encontramos la respuesta a esta pregunta. Hasta los niños saben que es Jesús quien viene para ellos y para todos los hombres. Viene una noche en Belén, nace en una gruta que se utilizaba como establo para el ganado.
Esto lo saben los niños, lo saben también los adultos que participan de la alegría de los niños y parece que se hacen niños ellos también la noche de Navidad. Sin embargo, muchos son los interrogantes que se plantean. E1 hombre tiene el derecho, e incluso el deber, de preguntar para saber. Hay asimismo quienes dudan y parecen ajenos a la verdad que encierra la Navidad, aunque participen de su alegría.
Precisamente para esto disponemos del tiempo de Adviento, para que podamos penetrar en esta verdad esencial del cristianismo cada año de nuevo.
. Dios y el hombre
2. La verdad del cristianismo corresponde a dos realidades fundamentales que no podemos perder nunca de vista. Las dos están estrechamente relacionadas entre sí. Y justamente este vínculo íntimo, hasta el punto de que una realidad parece explicar la otra, es la nota característica del cristianismo. La primera realidad se llama «Dios», y la segunda, «el hombre». El cristianismo brota de una relación particular recíproca entre Dios y el hombre. En los últimos tiempos —en especial durante el concilio Vaticano II— se discutía mucho sobre si dicha relación es teocéntrica o antropocéntrica. Si seguimos considerando por separado los dos términos de la cuestión, jamás se obtendrá una respuesta satisfactoria a esta pregunta. En efecto, el cristianismo es antropocéntrico precisamente porque es plenamente teocéntrico; y al mismo tiempo es teocéntrico gracias a su antropocentrismo singular.
Pero es cabalmente el misterio de la Encarnación el que explica por sí mismo esta relación.
Y justamente por esto el cristianismo no es sólo una «religión de adviento», sino el Adviento mismo. El cristianismo vive el misterio de la venida real de Dios hacia el hombre, y de esta realidad palpita y late constantemente. Esta es sencillamente la vida misma del cristianismo. Se trata de una realidad profunda y sencilla a un tiempo, que resulta cercana a la comprensión y a la sensibilidad de todos los hombres y sobre todo de quien sabe hacerse niño con ocasión de la noche de Navidad. No en vano dijo Jesús una vez: «Si no os volviereis y os hiciereis como niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 18, 3).
. El ateísmo
3. Para comprender hasta el fondo esta doble realidad de la que cada día late y palpita el cristianismo, hay que remontarse hasta los comienzos mismos de la Revelación o, mejor, hasta los comienzos casi del pensamiento humano.
En los comienzos del pensar humano pueden darse concepciones diferentes; el pensar de cada individuo tiene la propia historia en su vida, ya desde la infancia. Sin embargo, hablando del «comienzo» no nos proponemos tratar propiamente de la historia del pensamiento. En cambio, queremos dejar constancia de que en las bases mismas del pensar, es decir, en sus fuentes, se encuentran el concepto de «Dios» y el concepto de «hombre». A veces están recubiertos por un estrato de otros muchos conceptos distintos (sobre todo en la actual civilización, de «cosificación materialista» e incluso «tecnocrática»); pero ello no significa que aquellos conceptos no existan o no estén en la base de nuestro pensar. Incluso el sistema ateo más elaborado sólo tiene un sentido en el caso de que se presuponga que conoce el significado de la idea de «Theos», es decir, Dios. A este propósito, la constitución pastoral del Vaticano II nos enseña justamente que muchas formas de ateísmo se derivan de que falta una relación adecuada con este concepto de Dios. Por ello, dichas formas son, o al menos pueden serlo, negaciones de algo o, más bien, de Algún otro que no corresponde al Dios verdadero.
. En los comienzos de la Revelación
4. El Adviento —en cuanto tiempo litúrgico del año eclesial— nos remonta a los comienzos de la Revelación. Y precisamente en los comienzos nos encontramos en seguida con la vinculación fundamental de estas dos realidades: Dios y el hombre.
Tomando el primer libro de la Sagrada Escritura, esto es el Génesis, se comienza leyendo estas palabras: Beresit bara: «Al principio creó... » . Sigue luego el nombre de Dios, que en este texto bíblico suena «Elohim». A1 principio creó, y el que creó es Dios. Estas tres palabras constituyen como el umbral de la Revelación. A1 principio del libro del Génesis se define a Dios no sólo con el nombre de «Elohim»; otros pasajes de este libro utilizan también el nombre de «Yavé». Habla de Él aún más claramente el verbo «creó». En efecto, este verbo revela a Dios, quién es Dios. Expresa su sustancia, no tanto en sí misma cuanto en relación con el mundo, o sea con el conjunto de las criaturas sujetas a las leyes del tiempo y del espacio. El complemento circunstancial «al principio» señala a Dios como Aquel que es antes de este principio, Aquel que no está limitado ni por el tiempo ni por el espacio, y que «crea», es decir, que «da comienzo» a todo lo que no es.
Dios, lo que constituye el mundo visible e invisible (según el Génesis: el cielo y la tierra). En este contexto, el verbo «creó» dice acerca de Dios, en primer lugar, que Él mismo existe, que es, que É1 es la plenitud del ser, que tal plenitud se manifiesta como Omnipotencia, y que esta Omnipotencia es a un tiempo Sabiduría y Amor. Esto es lo que nos dice de Dios la primera frase de la Sagrada Escritura. De este modo se forma en nuestro entendimiento el concepto de «Dios», si nos queremos referir a los comienzos de la Revelación.
Sería significativo examinar la relación en que está el concepto de «Dios», tal como lo encontramos en los comienzos de la Revelación, con el que encontramos en la base del pensar humano (incluso en el caso de la negación de Dios, es decir, del ateísmo). Pero hoy no nos proponemos desarrollar este tema.
. Las bases del cristianismo
5. En cambio, sí queremos hacer constar que en los comienzos de la Revelación —en el mismo libro del Génesis—, y ya en el primer capítulo, encontramos la verdad fundamental acerca del hombre, que Dios (Elohim) crea a su «imagen y semejanza». Leemos en él: «Díjose entonces Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza» (Gén 1, 26), y a continuación: «Creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los creó macho y hembra» (Gén 1, 27).
Sobre el problema del hombre volveremos el miércoles próximo. Pero hoy debemos señalar esta relación particular entre Dios y su imagen, es decir, el hombre.
Esta relación nos ilumina las bases mismas del cristianismo.
Nos permite además dar una respuesta fundamental a dos preguntas: primera, ¿qué significa «el Adviento»?; y segunda, ¿por qué precisamente «el Adviento» forma parte de la sustancia misma del cristianismo?
Estas preguntas las dejo a vuestra reflexión. Volveremos sobre ellas en nuestras meditaciones futuras y más de una vez. La realidad del Adviento está llena de la más profunda verdad sobre Dios y sobre el hombre.

Catequesis del Papa Juan Pablo II
29 de noviembre de 1978
La Corona de Adviento
Origen: La Corona de Adviento tiene su origen en una tradición pagana europea que consistía en prender velas durante el invierno para representar al fuego del dios sol, para que regresara con su luz y calor durante el invierno. Los primeros misioneros aprovecharon esta tradición para evangelizar a las personas. Partían de sus costumbres para enseñarles la fe católica. La corona está formada por una gran variedad de símbolos: 

La forma circular: El círculo no tiene principio ni fin. Es señal del amor de Dios que es eterno, sin principio y sin fin, y también de nuestro amor a Dios y al prójimo que nunca debe de terminar. 

Las ramas verdes: Verde es el color de esperanza y vida, y Dios quiere que esperemos su gracia, el perdón de los pecados y la gloria eterna al final de nuestras vidas. El anhelo más importante en nuestras vidas debe ser llegar a una unión más estrecha con Dios, nuestro Padre.

Las cuatro velas: Nos hace pensar en la obscuridad provocada por el pecado que ciega al hombre y lo aleja de Dios. Después de la primera caída del hombre, Dios fue dando poco a poco una esperanza de salvación que iluminó todo el universo como las velas la corona. Así como las tinieblas se disipan con cada vela que encendemos, los siglos se fueron iluminando con la cada vez más cercana llegada de Cristo a nuestro mundo.
Son cuatro velas las que se ponen en la corona y se prenden de una en una, durante los cuatro domingos de adviento al hacer la oración en familia. 
Las manzanas rojas que adornan la corona representan los frutos del jardín del Edén con Adán y Eva que trajeron el pecado al mundo pero recibieron también la promesa del Salvador Universal. 

El listón rojo representa nuestro amor a Dios y el amor de Dios que nos envuelve. 

Los domingos de adviento la familia o la comunidad se reúne en torno a la corona de adviento. Luego, se lee la Biblia y alguna meditación. La corona se puede llevar al templo para ser bendecida por el sacerdote. 

Sugerencias
a) Es preferible elaborar en familia la corona de Adviento aprovechando este momento para motivar a los niños platicándoles acerca de esta costumbre y su significado. 
b) La corona deberá ser colocada en un sitio especial dentro del hogar, de preferencia en un lugar fijo donde la puedan ver los niños de manera que ellos recuerden constantemente la venida de Jesús y la importancia de prepararse para ese momento. c) Es conveniente fijar con anticipación el horario en el que se prenderán las velas. Toda esta planeación hará que las cosas salgan mejor y que los niños vean y comprendan que es algo importante. Así como con anticipación preparamos la visita de un invitado importante, estamos haciendo esto con el invitado más importante que podemos tener en nuestra familia. 
d) Es conveniente también distribuir las funciones entre los miembros de la familia de modo que todos participen y se sientan involucrados en la ceremonia. 
Por ejemplo: 
un encargado de tener arreglado y limpio el lugar donde irá la corona antes de comenzar con esta tradición navideña. 
un encargado de apagar las luces al inicio y encenderlas al final. 
un encargado de dirigir el canto o de poner la grabadora con algún villancico. 
un encargado de dirigir las oraciones para ponerse en presencia de Dios. 
un encargado de leer las lecturas. 
un encargado de encender las velas. 

Bendición de la Corona de Adviento
En algunas parroquias o colegios se organiza la bendición de las coronas de Adviento. 
Si no se pudo asistir a estas celebraciones, la puede llevar a cabo el papá o la mamá con la siguiente oración: 

Señor Dios 
bendice con tu poder nuestra Corona de Adviento para que, al encenderla, 
despierte en nosotros el deseo de esperar la venida de Cristo 
practicando las buenas obras, y para que así, 
cuando Él llegue, seamos admitidos al Reino de los Cielos. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
Todos: Amén.
Bendición comunitaria de la Corona de Adviento durante la Santa Misa
SACERDOTE: Al comenzar este nuevo Año Litúrgico, vamos a bendecir, como comunidad cristiana, esta CORONA con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la LUZ DEL MUNDO. Su color verde significa la vida, nuestra vida de la gracia, y la esperanza de ser mejores y unirnos más como comunidad.
TODOS: POR ESO, AL IR ENCENDIENDO, DOMINGO TRAS DOMINGO, LOS CIRIOS DE LA CORONA, DEBEMOS SIGNIFICAR NUESTRA GRADUAL PREPARACIÓN PARA RECIBIR LA LUZ DE NAVIDAD: JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR, QUE VIENE PARA SALVARNOS. 
Sacerdote: Démosle gracias a Dios por esta CORONA, pero especialmente porque nos permite estar reunidos, como comunidad, para darle gracias y bendecirlo. 
TODOS: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR, PORQUE SIEMPRE ESTÁS CON NOSOTROS EN EL CAMINO DE LA VIDA Y PORQUE NOS AYUDAS A BENDECIRTE Y A TENERTE PRESENTE CADA DÍA. TE DAMOS GRACIAS POR NUESTRA CONVIVENCIA COMUNITARIA Y POR ESTA CORONA DE ADVIENTO QUE HOY QUEREMOS BENDECIR, O SEA, QUE QUEREMOS PONERLA EN TU NOMBRE PARA QUE SEA EL CENTRO DE NUESTRA ORACIÓN Y REFLEXIÓN COMUNITARIA.
ESCUCHA, PUES, PADRE BUENO, NUESTRAS SÚPLICAS: BENDICE (+) ESTA CORONA DE ADVIENTO, Y AL BENDECIRLA, BENDÍCENOS TAMBIÉN A NOSOTROS COMO COMUNIDAD, DANOS TU PAZ, TU AMOR Y TU UNIDAD. AYÚDANOS A VENCER LAS TENTACIONES. NO NOS DEJES CAER EN EL PECADO QUE NOS APARTA DE TI. ANTES BIEN, AYÚDANOS A PREPARAR LA VENIDA DE TU HIJO JESUCRISTO, LUZ DEL MUNDO, PARA QUE ILUMINE TODA NUESTRA VIDA Y NOS GUÍE POR EL CAMINO DE LA VERDAD Y DEL BIEN, EL QUE VIVE Y REINA CONTIGO, EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN.
(Se rocía la corona con agua bendita... y se enciende la primera vela...).
Lector: Si encendemos una vela es porque queremos alumbrar, porque queremos tener una señal que pueda ver el que viene hacia nosotros. Es un signo externo de nuestra disposición interior de esperanza.
TODOS: POR ESO, EN ESTE TIEMPO DE ADVIENTO, SEGUIREMOS CON ATENCIÓN Y CON BUENA DISPOSICIÓN, LAS ENSEÑANZAS DE LA PALABRA DE DIOS EN LAS LECTURAS DOMINICALES; Y NOS PREPARAREMOS, DE TODO CORAZON, PARA LA VENIDA DEL SEÑOR A NUESTRA COMUNIDAD PARROQUIAL, A NUESTRA FAMILIA Y A NUESTRA VIDA PERSONAL.
Lector: Su venida histórica, que recordamos cuando el Hijo de Dios nace como Hijo de María, como Hombre para habitar entre los hombres; su venida litúrgica en cada Eucaristía, en su Palabra y en la Comunión; y su venida escatológica, que esperamos con viva fe, al final de los tiempos.
TODOS: POR ESO, ENCENDER UNA VELA TIENE SENTIDO EN LA MEDIDA EN QUE, PERSONAL, FAMILIAR Y COMUNITARIAMENTE, NOS DISPONGAMOS A RECIBIR AL HIJO DE DIOS, A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, QUE VIENE A NOSOTROS PARA SALVARNOS.
Sacerdote: Cristo, en su Evangelio, nos invita a "Velar y a estar preparados, porque no sabemos cuando llegará el momento".
TODOS: POR ESO, NOS COMPROMETEMOS A PREPARARNOS, EN FAMILIA, A TRAVÉS DEL PERDÓN, DE LA COMPRENSIÓN Y DEL AMOR ENTRE ESPOSO Y ESPOSA; ENTRE PADRES E HIJOS; ENTRE HERMANOS Y HERMANAS; Y ENTRE AMIGOS Y COMPAÑEROS. 
NOS COMPROMETEMOS, TAMBIÉN, A MANIFESTAR NUESTRO CARIÑO Y BUENA VOLUNTAD PARA CON LOS AMIGOS Y VECINOS SOBRE TODO, ESTANDO DISPUESTOS A PRESTAR AYUDA SI ALGUIEN NECESITA DE NOSOTROS, DE NUESTRO TIEMPO, DE NUESTRO SERVICIO Y DE NUESTRAS COSAS.
Y LE PEDIMOS A DIOS, NUESTRO SEÑOR, SU GRACIA Y SU FUERZA PARA CUMPLIR FIELMENTE ESTOS PROPÓSITOS. POR JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR. AMÉN.
BENDICIÓN SOLEMNE DE ADVIENTO 
Sacerdote: Que Dios, omnipotente y misericordioso.
TODOS: NOS SANTIFIQUE CON LA CELEBRACIÓN DE ESTE ADVIENTO Y NOS LLENE DE SUS BENDICIONES, YA QUE CREEMOS QUE CRISTO VINO AL MUNDO Y ESPERAMOS SU RETORNO GLORIOSO. AMÉN.
Sacerdote: Que Dios, fuente de vida y alegría.
TODOS: NOS CONCEDA PERMANECER FIRMES EN LA FE, ALEGRES EN LA ESPERANZA Y EFICACES EN LA CARIDAD. AMÉN.
Sacerdote: Que Dios, origen de toda bondad.
TODOS: NOS ENRIQUEZCA CON LOS PREMIOS ETERNOS CUANDO VENGA DE NUEVO EN LA MAJESTAD DE SU GLORIA. AMÉN.
Sacerdote: Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (+) y Espíritu Santo, descienda sobre todos ustedes.
TODOS: AMÉN.
*** ESTA MISMA BENDICIÓN SE PUEDE USAR EN LOS DOMINGOS II, III y IV DE ADVIENTO
